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· Palabras claves: educación sexual – violencia de género – América Latina

· Resumen
Este ponencia centra su atención en revisar los abordajes en las políticas públicas educativas que refieren a la sexualidades y los/as jóvenes en América Latina, focalizando en el abordaje escolar de la violencia de género. Se propone entonces sistematizar el conjunto de leyes y programas que aborden la temática en los distintos países de la región; indagando las características de la producción de contenidos escolares y la tensiones en torno a la incorporación de la perspectiva de género. Particularmente se analizará el lugar que ocupan las luchas feministas a favor de la justicia de género y los diálogos en la construcción de la violencia de género como tema escolar.
· Presentación

La invención de la “píldora”, la explosión “arco iris”, la promoción internacional de acuerdos que promueven el cuidado de la salud sexual y reproductiva, la visibilización de la trata de personas, los cambios en la legislación a favor de la ampliación del matrimonio para parejas del mismo sexo nos ubican en un renovado escenario en el que la sexualidad tiene cabida bajo parámetros más amplios, más democráticos y más justos. Sin embargo la persistencia de las violencias de género, las dificultades para materializar leyes que legalicen el aborto o cómo aún perduran condiciones de vida desiguales para los sujetos según las formas de vivir los géneros y las sexualidades nos advierten sobre las trampas y complejidades que estamos atravesando en la región.

Las luchas feministas en los últimos años han enfatizado la necesidad de construir estrategias que avancen en la desprivatización de la sexualidad y con ello han puesto en debate temas que permanecían bajo el halo de la vida privada de las personas: el aborto, la educación sexual, la violencia de género son ejemplo de ello. “Educación sexual para decidir, anticonceptivos para no abortar, aborto legal para no morir”
, por ejemplo, es una consigna que condensa –en parte- estas luchas en el continente disputando el campo con otros actores, tales como la Iglesia Católica, Organismos Internacionales o bien el discurso biomédico. En este interjuego –y con  posiciones diversas- se han configurado las políticas educativas que abordan las sexualidades y géneros en el Continente. 

En esta trama, la inclusión de la educación sexual ha sido prenda de múltiples objetivos. En esta ponencia centraré la mirada sobre cómo estas políticas abordan o no la violencia de género entre sus ítems. En los últimos años, esta temática comenzó a ser parte de la agenda pública de los países. Movimientos como el “Ni una menos” dan cuenta de la vigencia de la problemática y la raigambre territorial en la que se inscribe.

En los próximos apartados presentaré una primera panorámica la situación actual de los marcos normativos que regulan la educación sexual en América Latina. En el segundo apartado, abordaré bajo qué perspectivas se incluye la educación sexual y cómo se incluye allí la violencia de género. Finalmente, compartiré una serie de interrogantes.

Las reflexiones que se presentan en esta ponencia se iniciaron en el proyecto “Políticas educativas, jóvenes y sexualidades en América Latina y el Caribe. Las luchas feministas en la construcción de la agenda pública sobre educación sexual” (Beca CLACSO) el cuál partió por interrogarse sobre las formas de inclusión en la política pública educativa de la educación sexual destinada a jóvenes en América Latina y el Caribe. Para ello se analizaron un conjunto de fuentes documentales: I. Una serie de leyes específicas sobre la inclusión de la educación sexual en el sistema educativo a nivel nacional, II. Una serie de leyes generales que de manera específica mencionaban la inclusión de la educación sexual en el sistema educativo, III. Una serie de documentos que aluden a programas provenientes de políticas públicas nacionales que abordaran la educación sexual, IV. Una serie de documentos curriculares sobre educación sexual (lineamientos curriculares, manuales, guías) dirigidos a jóvenes escolarizados en la escuela media/secundaria o profesores/as de estos/as jóvenes elaborados por organismos del Estado. 
Este recorte empírico presenta potencialidades y limitaciones al momento del análisis. Por un lado, estos documentos nos brindan una aproximación a la puesta en marcha de políticas públicas que han quedado plasmadas en materiales escritos. En el caso de las leyes, además nos brindan una entrada desde el cual se deja entrever los consensos (y disensos) entre quienes fueron participes de su sanción
. Por otra parte, este corpus empírico no nos permite acercarnos a las percepciones e interpretaciones que hacen los distintos actores en la puesta en marcha en la cotidianidad de los postulados presentados en los documentos. Estos límites advierten un conjunto de hipótesis a profundizar líneas próximas de investigación a partir de la reconstrucción de los puntas de vista de los actores.
· Acerca de inclusión de la educación sexual en América Latina
¿Qué modalidades de inclusión de la sexualidad en políticas educativas destinadas a jóvenes existen hoy en día en América Latina? ¿Qué punto de encuentro existen entre las formas locales? ¿Qué desafíos enfrenta hoy la región? ¿Cómo dialogan las luchas feministas en la construcción de estas políticas? ¿Qué rol tienen los organismos internacionales? A partir de estos interrogantes este proyecto buscó explorar las políticas educativas que incluyen educación sexual para jóvenes en la actualidad. 
La mayoría de los países parte de la región se desarrollan algún tipo de acción en pos de incluir la educación sexual para jóvenes en el sistema educativo desde el Estado. Algunos de estos países tienen en marcha programas en el marco de sanción de leyes específicas que regulan la educación sexual como contenido obligatoria, mientras otros solo introducen algunas acciones. Aun así, es notorio como el continente avanza en la promoción de la educación sexual en sus aulas. 
La posibilidad de contar con una ley que aborde específicamente la temática de la educación sexual organiza un desarrollo de implementación de acciones que por un lado, son validadas por un marco regulatorio votado democráticamente; por otra parte, ofrece un cimiento “más sólido” desde donde construir propuestas que perduren en el tiempo y trasciendan las apuestas político-partidarias. No obstante, la sola existencia de la ley no garantiza la puesta en marcha de programas por ejemplo. Asimismo, la implementación de programas sin la existencia de una ley puede crear condiciones firmes para la construcción de estos contenidos. 
En el siguiente cuadro podremos observar el estado de los marcos regulatorios de cada país. Mientras algunos países son normados por leyes específicas o bien, leyes generales con menciones específicas; otros en cambio han construido su política sobre la base de programas de gobierno
.
	Países 
	Tipo de marco normativo
	Denominación


	Argentina
	Ley específica
	Ley 26.150: Educación Sexual Integral

	Brasil
	Programa de gobierno
	CONSEJO Nacional de Combate a la Discriminación. Brasil Sin Homofobia: Programa de combate a la violencia y la discriminación contra GLTB y promoción de la ciudadanía homosexual/ Parámetros curriculares

	Bolivia
	Ley general con mención
	Ley Nro. 70 de Educación Avelino Siñani - Elizardo Pérez 2010



	Colombia
	Ley específica
	Ley 115 (1994) 
Ley 1620 (2013) Sistema Nacional de Convivencia escolar y formación para el ejercicio de los derechos humanos, la educación para la sexualidad y la prevención de mitigación de la violencia escolar. Programa de Educación para la sexualidad y la construcción de la ciudadanía


	Chile
	Ley general con mención
	Ley 20.418 de Salud (2010)



	Ecuador
	Ley específica
	Ley 285 (1998) “Educación de la sexualidad y el amor” 
Educación para la democracia y el buen vivir: a. Programa estratégico nacional intersectorial de Planificación en violencia de género, b. Hablo Serio y c. Programa Nacional de erradicación de la violencia


	Paraguay
	Programa de gobierno
	Plan de Salud Sexual y Reproductiva 2014-2018



	Perú
	Ley específica
	Decreto Supremo 006 (2006) Creación de la Dirección de Tutoría y Orientación Educativa (órgano que regula la educación sexual en el sistema educativo)



	Uruguay
	Otro tipo (resolución específica)
	Resolución Nro. 1 Acta Extra Nro. 35. Programa de Educación Sexual (2006)



· ¿Educación sexual para qué? 

Para qué enseñar educación sexual y qué contenidos son los privilegiados para cumplir ese objetivo, son los dos interrogantes centrales que guiaron la indagación sobre documentos legales (que explicitaran contenidos escolares), documentos curriculares, manuales y guías de trabajo desarrollados o realizados con la participación de los ministerios de educación y que tenían como destinatario final a los y las jóvenes de las escuelas medias o sus docentes. 

En su fundamentación gran parte de las propuestas del continente apelan a las nociones de “integralidad” y “derechos”. Es parte del consenso latinoamericano que tematizar la educación sexual excede los límites de lo biológico y el encuadre de la prevención. En trabajos anteriores hemos analizado junto a Catalina Gonzalez del Cerro (2015) cómo al revisar el conjunto de documentos, rápidamente aparecen diversas “traducciones” de lo que los pactos o convenciones establecen. En parte esto acontece, por cierta amplitud semiótica que tienen dichas normativas, así como una “estratégica ambigüedad”. Esto posibilita que bajo fundamentaciones similares convivan, en la región, diversas propuestas en los países, incluso desplegando sentidos contradictorios. Del conjunto de los documentos se distingue, centralmente, dos traducciones de “integralidad, género y derecho”: I. La prevención como un derecho fundamental y II. Los derechos en plural. Estos dos sentidos direccionan la formulación de las políticas impregnando de determinados sentidos a la educación sexual y con ello a sus propuestas para la enseñanza. Finalmente, me interesa, a su vez, recuperar estas dos versiones y cómo incluyen la violencia de género como tema escolar.

La prevención como derecho fundamental: la violencia de género como efecto no deseado

Una de las tradiciones de mayor presencia entre los documentos analizados se vincula con el llamado –en forma crítica– modelo biologicista de educación sexual. Desde este marco, se considera que en la escuela se abordan a las cuestiones de la sexualidad si se estudia la anatomía de la reproducción. Y, eventualmente, la fisiología, aunque por lo general desgajada de las emociones y principalmente centrada en “los problemas” o “peligros” del uso del cuerpo. Este modelo es trabajado desde la necesidad de prevenir los riesgos de una sexualidad adolescente “descontrolada”. El embarazo caracterizado como precoz y la expansión de la pandemia del VIH SIDA son dos vectores claves en la construcción de contenidos sobre aquello que se desea evitar en la población juvenil. 

El discurso de la prevención ha calado profundo no solo en la construcción de argumentos que justifiquen la inclusión de la sexualidad como un tema escolar sino también en la producción curricular. Y aun, cuando existen esfuerzos por superar esta mirada, en pos del mandato de formar en una “integralidad”, los materiales desarrollados destinan mayor lugar a temas ligados a la reproducción, las enfermedades y el embarazo por sobre otros contenidos que se presentan. En este nuevo milenio, sin embargo, la prevención se presenta en el marco de los derechos sexuales: se trata del primer derecho que los y las jóvenes poseen. Esta apelación al manto de los derechos, no obstante, esto parece explicarse en mayor medida a la lógica de aggiornamiento que las nuevas demandas sociales han instalado en el campo más que a una revisión profunda del cuidado de uno/a/x y el otro/a/x.

En esta dirección el enfoque de la prevención profundiza la biologización escolar de la sexualidad integrando el dispositivo de disciplinamiento social de los cuerpos y su expresión (Morgade: 2011).  “Las apariencias biológicas y los efectos indudablemente reales que ha producido, en los cuerpos y en las mentes, un prolongado trabajo colectivo de socialización de lo biológico y de biologización de lo social se conjugan para invertir la relación entre las causas y los efectos y hacer aparecer una construcción social naturalizada (los “géneros” en cuanto que hábitos sexuados) como el fundamento natural de la división arbitraria que está en el principio tanto de la realidad como de la representación de la realidad que se impone a veces a la propia investigación” (Bourdieu:1999, 14). De manera tal que el “efecto de naturalidad” se constituye como central dentro de estas propuestas curriculares que proponen no solo conocer el cuerpo sino centralmente las conductas “normales” que nos permitirán al estudiantado tomar “acertadas decisiones” sobre su vida evitando el embarazo y las enfermedades.

El caso chileno, también puede leerse desde estas categorías. Resultan indudables los esfuerzos por ampliar el desarrollo temático, sin embargo, continúa una fuerte mirada en formar conductas a favor de la prevención. La cartilla “Formación en sexualidad, afectividad y género” para docentes elaborada por el Ministerio de Educación en el marco de acompañar el diseño de proyectos educativos institucionales y dando respuesta a lo mandatado por la Ley 20.418 de Salud (2010) propone un “enfoque formativo en educación en sexualidad, afectividad y género como estrategia de prevención”. Entendiendo por el mismo lo siguiente: “Formar en sexualidad, afectividad y género, implica, necesariamente, un componente preventivo, expresado en el desarrollo de conocimientos, habilidades y actitudes que permitan formar personas autónomas, capaces de tomar decisiones personales y de anticiparse a las situaciones. En este sentido, la dimensión preventiva implica superar la noción de riesgo y no se limita a informar o prohibir, sino que proyecta hacia una formación que actúa con anticipación.” (Cartilla Formación en sexualidad, afectividad y género, 2013)

La guía propone una serie de temas a trabajar en las aulas, según las edades. Entre los temas destinados a jóvenes de 12 a 18 años prevalecen contenidos vinculados a formación de conductas de prevención en el marco de los valores. Entre los temas se menciona: Compromiso a largo plazo, el matrimonio y la crianza de hijos e hijas; Valores, actitudes y fuentes de aprendizaje sexual; Normas e influencia del grupo de pares en el comportamiento sexual; Toma de decisiones; Comunicación y habilidades de negociación y rechazo; Cómo encontrar ayuda y apoyo; Anatomía y fisiología sexual y reproductiva; Intimidad, integridad del cuerpo y comportamiento sexual; Salud sexual y reproductiva. Factores de riesgo.  La prevención aparece fuertemente asociada a la posibilidad de formar conductas responsable basada en valores. Sin embargo, es difícil definir a qué valores se está haciendo referencia. 

El enfoque de la prevención se asienta, en este caso, sobre cómo la escuela puede formar “buenas conductas” sin problematizar los valores que sostienen tal clasificación. O más bien, la propuesta invisibiliza la problematización de las relaciones sociales que sostienen las conductas de las personas. Los supuestos pronto se evidencian, dejando a la luz que las buenas conductas se vinculan con el matrimonio heterosexual, con el establecimiento de relaciones estables y monogámicas. No obstante, es notorio que el material excede lo regulado por la ley 20.418 al incluir temas como “la sexualidad y los medios de comunicación” y “la construcción social del género”. 

No obstante, la compleja implementación de estas temáticas bajo la modalidad de Proyecto educativo institucional en la que cada escuela define presenta una serie de alertas para investigadores/as del país.  Essau Figueroa Silva (2012) destaca el complejo entramado de las políticas neoliberales y la definición de la educación sexual como educación en valores morales. Siendo que “la moral” puede adquirir diverso sentido según los actores qué se esperará de la educación sexual. Irma Palma, Daniel Reyes, Claudia Moreno (2013), por su parte destacan como detrás de la libre elección y pluralidad de la propuesta se esconde una mirada conservadora en las políticas públicas sobre educación sexual.
En esta versión de educación sexual la violencia de género es comprendida en términos de ampliación de la prevención. Con distintos tamices la violencia en términos generales es señalada como un efecto negativo necesario de eliminar entre las prácticas de los y las jóvenes. Por ejemplo, volviendo sobre el caso chileno, en el material didáctico-curricular: “Orientaciones para el diseño e implementación de un programa en sexualidad, afectividad y género” (2015) se argumenta como tercer motivo de porqué sí es necesario incluir educación sexual en las aulas: 
“Porque genera factores protectores en los niños, niñas y adolescentes, para resguardarse “de la coerción, del abuso, de la explotación, del embarazo no planificado y de las infecciones de transmisión sexual.” 

Una buena formación en este tema debiera explicitar las situaciones y conductas de riesgo a que están expuestos los niños, niñas, adolescentes y jóvenes: el abuso sexual, el embarazo no planificado y el contagio de ITS, entre otros. Al instalar estos contenidos como parte de la formación en sexualidad, afectividad y género, se adquieren conocimientos que ayudan a las y los estudiantes a reconocer y enfrentar las distintas situaciones que desde su propia experiencia determinarán y representarán como parte de su vivencia, los riesgos, conflictos y posturas frente a ciertas decisiones; por otra parte, aportará con habilidades y recursos para tomar decisiones informadas, seguras, libres de coerción y actuar en concordancia con ello. Por lo tanto, adquieren y mejoran sus conductas de autocuidado.”
La violencia de género no aparece como un concepto en sí sino como un significante más de las situaciones de riesgo a prevenir (en otra parte del texto se cita: “Prevención de situaciones de riesgo: embarazo precoz, VIH-SIDA, ITS, abuso y violencia sexual, violencia de género, violencia en la pareja, etc.). En simultáneo se ofrecen una serie de contenidos para actuar libres de coerción: ¿qué recursos o habilidades permiten eliminar la violencia de género? Ahora bien, si no se define violencia de género: ¿cómo abordarla? Algunas pistas brinda el texto al definir enfoque de género:

“enfoque de género” como “reconoce la capacidad que hombres y mujeres, aun siendo diferentes, tienen de disfrutar por igual de los bienes valorados socialmente, las oportunidades, recursos y recompensas. Consiste en aprender a ser mujer u hombre en los diferentes espacios de socialización, referencia y pertenencia, valorando por igual y sin distinción de género tanto las similitudes como las diferencias”. 
Otra propuesta como la de Perú apuesta a incorporar la tematización de las sexualidades en el aula a partir de identificar distintos problemas frente a su ausencia. A la necesidad de postergar la iniciación sexual, prevenir el embarazo y la maternidad en la adolescencia y prevenir las enfermedades de trasmisión sexual se agrega la prevención de la violencia sexual en la infancia y adolescencia. En relación a esto el Documento “Educación sexual integral. Derecho Humano y contribución a la Formación Integral” de Perú abreva: “La educación sexual integral también cumple un rol protector frente al embarazo en la adolescencia, el riesgo de infección por VIH y otras infecciones de transmisión sexual, a la coerción, al abuso, a la violación y a otras formas de violencia sexual en la infancia y adolescencia, y pude contribuir eficazmente a transformar esta problemática” (2013:16)

La propuesta se inscriben en un programa de contenidos donde los derechos sexuales son punto de anclaje, sin embargo, la violencia sexual también es presentada en el marco de las necesidades a prevenir. Es indudable que numerosos niños, niñas y adolescentes con una frecuencia que nunca deja de ser sorprendente vive situaciones de asedio, acoso así como diversas formas de abuso y/o violación. Este hecho revitaliza la necesidad de inclusión de estas temáticas en el ámbito de la escuela en tanto se trata de situaciones que avasallan los derechos de niños, niñas y adolescentes a una vida digna. No obstante, el tratamiento de estos contenidos abre una serie de interrogante respecto de cómo estos temas refuerza o no la vivencia de la sexualidad como amenazante, y en qué lugar se ubica a quiénes son víctimas de la misma. (Morgade: 2011). En otras palabras, víctimas victimizadas o víctimas empoderadas.

Los derechos en plural: la violencia de género en clave de las relaciones de poder 

Otro conjunto de documentos de la región se organiza sobre tres conceptos claves: género, diversidades y derechos humanos. No obstante, en la construcción discursiva de la formulación de contenidos surgen una serie de tensiones:

·  Mientras que algunos documentos se posicionan a favor de una revisión de las relaciones de género en clave de desigualdad social, otros aluden al género como categoría descriptiva de las diferencias entre varones y mujeres.

· Algunas propuestas avanzan en la problematización de la heterosexualidad, otras normalizan las distintas identidades sin cuestionar la matriz socio-cultural de su producción.

Estos documentos incorporan una definición amplia de la sexualidad que supera la genitalidad y donde intervienen distintas dimensiones: biológica, psicológica, cultural e histórica, ética – moral. Habitualmente, denominan a esta educación sexual en términos de “integral”. El desarrollo de esta línea de contenidos se encuentra motorizado por la presencia de la UNFPA en articulación con Ministerios de Educación y otros organismos del estado, y organizaciones de la sociedad civil. Dentro de este esquema, se encuentran las experiencias de Colombia, Uruguay y Argentina. Desde otras articulaciones, se ubica la experiencia brasileña donde las disputas de los movimientos sociosexuales resultó un punta pie inicial a la formulación de estas políticas
.

Del conjunto de propuestas, les propongo revisar los contenidos en Argentina. La producción de lineamientos curriculares para el nivel ha sido frondosa desde la sanción de la ley hasta el 2015. El programa de Educación Sexual Integral ha diseñado: Los lineamientos curriculares para ESI, Educación Sexual Integral para la Educación Secundaria: Contenidos y propuestas para el aula: donde se proponen contenidos para las diversas disciplinas que componen la educación en este nivel (en adelante, Cuadernillo I) y Educación Sexual Integral para la Educación Secundaria: Contenidos y propuestas para el aula II: donde se propone talleres específicos sobre vínculos violentos en parejas adolescentes, discriminación y diversidad sexual y trata de personas (en adelante, Cuadernillo II).

En su conjunto la propuesta de contenidos es amplia y auspiciosa. No obstante, algunos nodos conceptuales parecen cristalizarse bajo modalidades despolizadas: la diversidad convocada desde el paradigma del respeto no deja aun ser interpretada desde la trama de la heteronormatividad (Lavigne, 2011). Subyace entonces una concepción del diverso como característica de otro, donde no discute la posición desigual sino las formas respetuosas desde las cuales establecer un vínculo (Baez, 2013). Por otra parte, el tema del aborto requiere de nuevas profundizaciones (Diaz Villa, 2012). Estas tensiones se actualizan en torno a la inclusión de la violencia de género como tema escolar.

En los contenidos destinados a la escuela secundaria, la violencia de género aparece tematizada en distintas oportunidades de forma específica. A lo largo de los Cuadernillos I, el tema aparece desplegado en dos de los cuatro talleres ofrecidos para la escuela secundaria. Junto con Embarazo y adolescencia y Infecciones de transmisión sexual: VIH/Sida, se propone como tercer taller: Violencia y maltrato (en adelante VM )y Vulneración de derechos y abuso sexual en la adolescencia (En adelante, VDAS). En la cadena de sentidos, esta inclusión continua apelando al paradigma de la prevención que caracterizaba en el apartado anterior.

El taller VM parte del siguiente marco de intervención:

La escuela es caja de resonancia de muchas situaciones de la vida de los y las jóvenes. En este sentido, cuando la mirada de los adultos está atenta, generalmente, no pasan inadvertidos el maltrato, la violencia y el abuso sexual del que han sido objeto algunos niños, niñas, adolescentes y jóvenes. La institución escuela tiene responsabilidades frente a estas situaciones, dentro de su marco de incumbencia, como lo reflejan algunas normativas respecto del acompañamiento y la denuncia de situaciones de violencia sufrida por los y las estudiantes. No menos importante es la función preventiva de la educación cuando puede poner luz a situaciones que vulneran derechos de niños, niñas y adolescentes, y que a veces pasan inadvertidas para una mirada que se acostumbró a que “las cosas siempre fueron así”

La estrategia de prevención, en esta propuesta dialoga con el imperativo de desnaturalización de las prácticas sociales e interpela a la institución como recinto que debe acompañar y denunciar estas situaciones. A su vez, el taller es presentado en diálogo con el resto de asignaturas sugiriendo posibles cruces de esta instancia específica con la grilla curricular cotidiana. El taller VM centra la atención sobre las violencias “menos visibles” “zonas grises” que en muchas ocasiones no tienen una sanción social. Mediante actividades como análisis de escenas y el debate colectivo se tematiza la presión del “debut sexual” para varones, la coerción de “la primera vez” para las chicas y el acoso en las redes (incluyendo la pedofilia). La violencia de género es reconstruía desde la problematización de los roles de género asignados a chicos y chicas y en clave heterosexual. En esta dirección, se inaugura una mirada en clave de las relaciones de poder y se obtura la propuesta en la normalización performativa de la violencia heterocoital.

El taller VDAS avanza sobre la “problemática del abuso” en una lectura en la que se entrama el orden social y cultural, las historias personales y estilos crianza. Destacándose el entorno familiar como escenario de mayor ocurrencia. Siguiendo la interpelación del taller VM, la escuela aparece como espacio de escucha y acompañamiento de estas situaciones: 

La escuela tiene la oportunidad y el deber de generar estrategias y fortalecer espacios de confianza que promuevan el autocuidado de los y las adolescentes, trabajando con ellos y ellas en el reconocimiento y ejercicio de prácticas preventivas de situaciones de abuso y maltrato en general. Esto supone, muchas veces, desnaturalizar prácticas instaladas, interrogar representaciones sobre la “normalidad” en el trato y los vínculos con los otros y las otras, favorecer la reflexión acerca de la diferencia entre “buenos y malos tratos” y las implicancias del respeto y cuidado de sí mismo y de las y los demás

La propuesta define abuso sexual “como cualquier clase de búsqueda y obtención de placer sexual con un niño, niña o adolescente por parte de una persona adulta. No es necesario que exista contacto físico (en forma de penetración o tocamientos) para considerar que existe abuso. Se estipula como abuso también cuando se utiliza al niño, niña o adolescente como objeto de estimulación sexual”. En este taller, las actividades se centran en el conocimiento y reflexión de los derechos sexuales de los y las jóvenes para luego analizar situaciones donde se visibiliza claramente abuso sexual. 

En el Cuadernillo II, la violencia de género aparece vinculada con dos talleres de los tres propuestos: Taller 1. Vínculos violentos en parejas adolescentes (en adelante, VVPA) y Taller 3. Trata de personas (en adelante, TT) (Taller 2. Discriminación y diversidad sexual). En el taller VVPA la violencia en el noviazgo es definida como:

“Desde este punto de partida vamos a hablar de violencia o de maltrato en el noviazgo como todas aquellas modalidades de vinculación dentro de parejas adolescentes que, por acción u omisión, implican abuso de poder, la instalación paulatina de maniobras de dominación y de control sobre la otra persona y, consecuentemente, la restricción de derechos y la producción de daños para quien los padece.”

Este abuso de poder, luego es analizado recuperando el recurso estadístico “la mayoría de las denunciantes son mujeres”  en los siguientes términos:
Podemos ubicar el origen del problema de la violencia hacia las mujeres, denominado hoy violencia de género, en la histórica discriminación y atropello que han sufrido y continúan padeciendo estas en las sociedades que avalan y reproducen culturas basadas en la inequidad entre mujeres y varones. Nuestra sociedad actual, aún contenedora de componentes culturales prevalecientes en las llamadas sociedades patriarcales, todavía incluye y transmite concepciones y creencias que, en muchos casos, favorecen la conformación y organización familiar en torno a estructuras rígidas, verticalistas y autoritarias o desde las cuales se genera desigualdad en cuanto a los derechos, desarrollo de capacidades y de poderes entre sus miembros, de acuerdo con el género y también la edad (ser varón y adulto constituye el lugar privilegiado). 
Desde esta perspectiva la tarea en el aula se organiza a partir de una serie de ejes: La inequidad de género como componente cultural/social que favorece relaciones abusivas en la pareja. • Modelos de vinculación en las parejas. • Caracterización de la problemática de la violencia en parejas adolescentes. • Promoción de instancias que habiliten modos saludables de vinculación. A partir de la problematización de los derechos de las mujeres, las actividades avanzan luego sobre el análisis de escenas de parejas, canciones tradicionales para finalmente proponer una serie de ejercicios de búsqueda de alternativas frente al conflicto en la pareja. La secuencia de contenidos, de esta manera parte de ubicar la violencia en la trama de poder sexo-génerica e invita a los y las jóvenes a reflexionar en torno a su ejercicio. Finalmente, la búsqueda de alternativas sanas genera una serie de tensiones: ¿Cómo generar una alternativa sana en un vínculo en la que se evidencia violencia de género?

El segundo taller que el Cuadernillo II propone aborda la trata de personas en consonancia con la sanción de la Ley 26.842 (2012) donde se define el delito de trata de personas como: “el ofrecimiento, la captación, el traslado, recepción o acogida de personas con fines de explotación, ya sea dentro del territorio nacional como desde o hacia otros países […]. El consentimiento dado por la víctima de la trata y explotación de personas no constituirá en ningún caso causal de eximición de responsabilidad penal, civil o administrativa de los autores, partícipes, cooperadores o instigadores”. El marco del taller encuadra la trata como violencia, y particularmente como violencia de género en la medida que son las mujeres el grupo que mayormente es sometido. La violencia de género es explicada desde las variables culturales de inequidad entre varones y mujeres basada en concepciones patriarcales y que finalmente reduce a las mujeres al estatus de objeto.
El taller de TT presenta una serie de actividades con historias cortas que permiten reconocer situaciones de explotación o bien, advertir situaciones de riesgo (modos de captación) para los y las jóvenes. En este recorrido de contenidos se anidan sentidos a favor del cuidado de uno/a/x en trama con el conocimiento de derechos y el reconocimiento de esta problemática como parte del campo cotidiano de los y las jóvenes.
Los tres talleres ofrecidos por los Cuadernillos presenta diversas aristas de la violencia de género, sin abordar este tema de manera particular. En el Cuadernillo II avanza en la problematización de la violencia de género desde la problematización de las relaciones de poder en clave sexo génerica.

De forma reciente, en dialogo con el Programa Nacional de ESI y su producción curricular se sancionó la Ley 27.234 que obliga a tematizar al menos un día al año la violencia de género en las aulas mediante una jornada con el objetivo de  que tanto estudiantes como docentes, desarrollen y afiancen actitudes, saberes, valores y prácticas que promuevan la prevención y la erradicación de la violencia de género. Para acompañar la producción de las mismas se publicó “Orientaciones para las instituciones educativas”.
El texto parte de una fundamentación que recupera principalmente un plexo normativo: Ley 26.061 de Protección Integral de Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes, Ley 26.206 de Educación Nacional, Ley 26.150 de Educación Sexual Integral y Ley 26.485 de Protección Integral para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra las Mujeres. Al conjunto de estas leyes se menciona también el movimiento “Ni una menos”. Luego presenta un marco conceptual donde la violencia de género es definida como “la violencia de género se define por las relaciones desiguales de poder que subordinan a las mujeres, por las relaciones patriarcales que hacen de las mujeres (y los hijos e hijas) propiedad de los varones y responsables del cuidado del hogar y los trabajos domésticos” (Maffia, 2016)” y se hace mención de las luchas feministas como camino de visibilización de la vulneración de derechos.
En su sección para escuela secundaria, el material ofrece orientaciones para realizar una jornada. Se mencionan contenidos curriculares con los que se vincula y una serie de tareas sugeridas para anticipar el encuentro: trabajar conceptos específicos, realizar encuestas a otros adultos/as, profundizar sobre los derechos adquiridos por las mujeres. El eje escogido para este nivel es la violencia hacia las mujeres a partir de los vínculos que adolescentes y jóvenes establecen en una relación de pareja. 
Las orientaciones presentan algunas pistas respecto de cómo trabajar, sin embargo, no hace una alusión estricta a los Cuadernillos para este último punto. Los señalamientos que realiza, a su vez, reconfiguran la pareja heterosexual juvenil invisibilizando múltiples escenarios.

La sanción de esta ley abre una serie de interrogantes respecto de su necesariedad: ¿por qué incluir una ley específica de un tema que ya es parte del abanico temático de la educación sexual integral garantizada como contenido obligatorio? Si bien al analizar la producción de contenidos que se despliegan del programa da muestra una inclusión relativa que profundiza en aristas de la violencia de género sin desarrollarlo como contenido escolar específico.

· A modo de cierre

 “América Latina avanza hacia la incorporación de la educación sexual en las aulas”. Esta afirmación nos exige revisar una serie de tensiones, debates y paradojas que se han cristalizado en los últimos años.
Una primera lectura nos permite observar las diferencias en las modalidades de inclusión de estas políticas. Coexisten iniciativas en el marco de inauguración de una ley específica o general que menciona de manera específica la educación sexual, con proyectos implementados en el marco de programas fruto de la cooperación de organismos del estado y de la sociedad civil, así como también acciones y proyectos de carácter “más inestables”. Estas distintas experiencias, dan cuenta de itinerarios locales diversos. No obstante, mientras resulta más dificultoso establecer cuán mejor puede resultar una propuesta que provenga de una ley o sea resultado de la configuración de un programa, hay una clara diferencia desventajosa para aquellos países que están implementado la educación sexual desde acciones y proyectos. Estos países se encuentran una situación de mayor fragilidad en la formulación y posterior puesta en marcha. 

Una segunda lectura habilitó abrir interrogantes respecto del contenido que estas políticas públicas tienen en relación a la educación sexual para jóvenes. Pudimos observar, cómo priman dos versiones: mientras algunas propuestas apuestan a la prevención bajo el aggionarmiento de los derechos, otras tematizan la pluralidad (e interseccionalidad) de los derechos. Cada uno de estos énfasis enmarcan la violencia de género como tema escolar  con distinta modalidad. En ocasiones se argumenta como efecto no deseado de la sexualidad, mientras que en otras oportunidades se apela en la desnaturalización de los poderes. En esta tensión transitan desarrollos curriculares, donde la violencia de género es leída desde la óptica de las relaciones interpersonales posibles de modificarse si se aprehenden buenas conductas o bien, aparece en la trama de las relaciones de poder. Se pone en juego allí las posibilidades o no de politización. 

Por otra parte, aun cuando la violencia de género aparece mencionada son menos las veces donde esa mención tiene un correlato de trabajo específico. El despliega sobre el abuso sexual, la coerción de la primera vez/debut sexual masculino, las relaciones de noviazgo violentas o la trata de personas son aristas desde las cuáles se despliega. Los resultados discursivos resultan, entonces paradójicos: la apertura resulta también obturación. 

En este territorio, la estrategia de “comunicación asertiva” como modalidad de reducción de riesgos gana espacio frente a propuestas que focalicen en el fortalecimiento de la autonomía de los y las jóvenes o en la reflexión de la toma de decisiones. 
Este itinerario  de políticas públicas, abre una serie de interrogantes desde la agenda feminista que en parte también fueron motor para su instalación. Es indudable que el aporte central de los movimientos feministas en la región habilitó la tematización en las sociedades latinoamericanas y caribeñas de aspectos construidos como “temas privados”. No obstante, la incorporación institucionalizada del lema “lo personal es político” en el campo de la educación sexual y la política pública, conllevo a un proceso creciente de despolitización del punto de vista feminista (Bartra, 1998). Arrastrando, a su vez, toda posibilidad de construir una perspectiva descolonizadora del género. Es decir, de incluir en los programas de educación sexual una mirada que profundice las desigualdades de género e imagine horizontes más amplios de justicia con un fuerte anclaje en el territorio y su trama socio-histórica.
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�	 Lema utilizado en Argentina por la Campaña Nacional a favor de la Despenalización del Aborto.	


�	 Los análisis aquí desarrollados podrían ampliarse incorporando las actas de discusión dadas en torno a la sanción de las leyes, documentos preliminares.


�	 En otros trabajos hemos analizado las características de esta inclusión (Baez, 2015). Allí exploramos las diversas configuraciones normativas, encontrando tres modalidades diferentes para la inclusión de las sexualidades en el aula desde acciones propiciadas por los Estados Nacionales: I. Legal, II. Programática y III. Acciones y proyectos.


�	 En los últimos meses, sectores evangélicos han cuestionado la inclusión de contenidos en torno a “la identidad de género” y “diversidad”.  Para ampliar: � HYPERLINK "http://conapfam.pe/2017/04/11/brasil-ministerio-elimina-la-identidad-de-genero-y-orientacion-sexual-del-plan-curricular/"��http://conapfam.pe/2017/04/11/brasil-ministerio-elimina-la-identidad-de-genero-y-orientacion-sexual-del-plan-curricular/� y Baez, J. y Gonzalez del Cerro, G. (2015)





